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. CMMtiígom»--^tim«%, 2 pesetas. Tres meses, 6-il--.Prorinoi»*.—Tres meses. 7'ji) ¡¿.—Extianjero — 
Trcsjiij^s^ I)*^5J4.trL.a.tussripc¡án empezar;; M conurseitcMe i "y 16 Ue caja mes—La Cúrrespondenciii se dir¡<;i. 
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-rOO>i £>iciors'i<:!s;<— 

El p.i¡;o íerá sioni¡ire lúelantaJo y en metálico Ó üii k-tr.13 il-; fAcil cobiO. —i.'ürrespjnsaltjs tii p.iris, Á. Lorette 
i'-ie O.iuni.iríin, 6:. y J. yon:!í, F.iuboiu-g-Moiuma. tro, 5 i, y oa Lóiui ';. \-;e!icí i ojn ;r.il Espiriili, é.'GfeitwfOi 

il , clK-,t.-r. S'.rcet. 
— ' • * - • " " ' — ~ ^ — ~ — — " ~ - ^ — ^ — ^ — — — — — ^ • ^ — — ^ • — — — — — ^ — — — ^ — ^ — — — _ _ _ _ _ _ _ _ ^ ^ _ . f j . . _^ 

U é « r>Mt>'tsTU,vcroiv't3A.XjT^r'^ M . v v ' o i i j a i . V 

. ¿:i^íil«S,g^ BE JÍUUO^B 1801 

MüME. 4íif Sfl^MOÜTlN 

Calle de JaranttmerQ 9, principa'. 
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GRAN HOTEL DE ROMA 
tANTES ptt'tíííiVERSOl 

CARTAGEKA 
• i t t 

Mesa redonda á las 11 de lá mañana y 7 de 
la tarde.—Servicios particulares á todas ho-
r§a.*<-C«ihiis4r tQ<la3 los tfuiepi 

S^ a4i|iit^ euciirg<^ j %«¡ pitv«n . )>aiu)uetea 
ppr numerosos que sean, los seî ores coqtensa-
eíi-T-Cociies 4 la Ifegadá de los vapores. 

fote'magiílfléo hotel, cO'n 70 espaciosas y 
eUgaute» faabitaeíotiés, de ios i>r¡meros en su 
clase, situado cerca del muelle, del Comercio, 
Casa Ayuntamiento y Teatro, está i cargo de 
Mr. Heury Carbonnê  q»iien ofrece á Jos se-
Sétt¿ qiíé téngañá bien honrar su casa todas 
1M eénodídadéí táMb en' el túeb como en el 
budt'Mr«ki*-d& hbWtaciüni eoinedores y co
cina, _. M;. ,: r :._•..: . ..r • í.. 

Orandesi coimed^res y 8al<)nes de lectura y 
de billares.—Se hab)au varaos idiomas.—La 
cocina' esti dirigida por ê  mismo dueño.— 
Precios económicos. .• -

• • - r ' ^ - - ' - - - ' ^ - • - ' " ^ , 
.f-v.iiii;;<->lj i U I K U ; » . •• ..»4 

V i c h y cata lán .—Véase anun-

Ue^t^^ÑA AOMINISTRATiVA 

i ! J. ; i ¡ i i = «. 1. 

dej^cual ya hemos: dicho en mil to
nos diferentes, que es de suma ne
cesidad su contórucción y que d se
ñor Ministro ofreció solemnemente, 
r^%o\v&c-enseguida, hace un año, j 
e|j dichoso expediente que se tra
mita al efecto en el Ministerio. 

¿No le parece á S. E. que es lle
gada la época de ocuparse del asun
to? Ya que se nombró la comisión 
y como ponente en ella al Sr To 
gores íqué trabajo costaría á S. E. 
hacer cilmplir su encargo á los in 
dividuos que la forman? Quizás se 
opongan á ello fórmulas ó pres
cripciones reglamentarias, pero una 
de dos ó no haber hombrado la 
comisión Ó una vez hecho, buscar 
el medio, queno será difícil hallarlo, 
de que se cumplan los preceptos 
de la R. O. 

¿Es que existen intereses políti 
cds de por medió, como dicen las 
gentes? 

fíosotrós no lo creemos, pero 
mire S. E. que si esto sigue así, va 
a ser preciso que lo vayamos cre
yendo, porque de otro modo no se 
explica razonablemente la demora 
en despachar un asunto de tan vi 
tal importancia para pl país en ge
neral y para la I^árina, y Cartage
na en'particiliar, importancia, so
bre lá qiie no insistimos porque ya 
la hemos demostrado muchas ve
ces y V.̂  E. también la ha expues
to en efSehadó. 

¿Y el qelebré Reglamento de es
cribientes, tanto tiempo ofrecido y 
nyncja publicado? 

¿Es que estos dependientes de 
la ^̂ 3^1(̂ 9. son (le peor condición 
que lop dtmás que sirven en el 
mismo ramo, todoS los cuales tie
nen su porvenir asegurado? 

;Y^ et proy^ecto de ley de retiros 
y pensiones para ios cuerpos su
balternos? 

¿Y las leyes orgánicas de tribu 

to, 

aquellos excelentes deseos dicho 
5p. estó au?iipa|4ijtQ,|i Jte9,?}nojs con-
§^p4t ?n; ̂  l«;^^!í^P.P^4ct^c<^ de H 
c(K^/{<tñq i tiiá^iutsír4/,r^%. qüp se 

Y iCi*e»ii?ii3oi» .^ue no luvjéramos 
q»](9 AcrepfintíüttQs de haber pedido-
ese resultado, pues bien pudiera 
suceder que nuestros famosos ha 
cend{sías^ por sfJk del apuro, nive-
tarah ó ^proaíraífan et niveí de los 
presupuestos que se dice van á 
confeccionar este verano, por me-
dio de un nuevo ,inu>ue$to o un au< 
mente de jos existentes... untco 
sistema que rifi[e desde nace mu-
cho tiempo y para el cual no cree-
mos se necesite, quemarse muqho 
las cejas 'ni abrumar la inteligencia 
con el estudio. . . , ; ¡ . , 

feí-Q .en ,<ir̂  y,a, ¡qne, ̂  ] ^<¡ímp«.i^ 
y^',]^ efñppz^r.y qu^, l^ipplí^ica 
(ki^rme»^ iPftreceif, nps .atceypr^ 
njo^ ^^e)?Y^ ,ííy^íí^ra yp;? JiuwWe, 
^ ^ t a e i , ^n )p i f^^dp i?^ .despapa 
4e.p?9a(%,fatj¡ga5'.e^/$rf MimstrQ 
4 P Jí^rÍRS^ j jí^lIá/VjS^Hn.l^fyrnpo .<W. 
fgsqí^!qS^ ^fif;^;tíe;aif)Q¡a^tan<€s$Jtar, 
déspafiliíi|i^s,;perí9|, que gra^iijs, k 
S. E. y á otros también, no cl^y^-

Empecemo&-|>or 'el ¿?ifMt s^^^ 

VARIEDADES 

EL ANIVERSARIO 

Segunta frase sacramental de la 
prensa oncipsaj una^ _ v;fez que las 
Cortes, stispéndíerpn su¿ taVeás, 
cpi^enzará desde luego ,1a campañfi 
a4mfiÍ5Í^^!'''H^a^ que ^s de rigoi- to-
áós tos áñds por ésta época. 

Y como semejante anuncio, no 

gí^^ nutící^ ĉ e 1̂  c^eg5)rí4 de tal, 
pi'it^l?^¿?p,cl ,GoÍ}¡íef np J?or su par-

^ , á^f oggfil«^/f»í, ,Jnff^os,p^qfió^i-

ta|^,%ftíev/)¡J^^(^rfe3, los^suptps ' nales >f di?, proceilin^íentps de Ma 
poHtícos impiden realizar todp^ n^, ^»o ^W^*«i/<i5 mientras en Gue? 

rr^jehan.publicado el año últiiiio^ 
corrigiéndose en ellas por medio 
del Código de Justicia militar, los 
defectos que la. práctica deniostró 
exj^íag en las que se , publicaron 
desde 1884? 

¿v.; . ' : , , ^ ^ - ^ 
Pero ¿á qué continuar? 

. üCion lo dicho basta 
• Y por muy satisfechos nos da

ríamos y «1< país con nosotros, con 
que por parte del Ministerio de Ma
rina, el resultado de la campaña 
administrativa fuese la publicación 
en la «Gaceta» de esos proyectos, 
sándonados unos y ot^o¿ autori 
zádbs para llevarlos á las Cortes 
qúé^ son las qu^ ^ " i ,4]^ .aprobar-
ios.;; , . , , . ! , • ; . , : : .̂ .: ' 

¿Se realizarán estos sueños? 
' Gast, casi estamos por afirmar-

que no, porque los antecedentes 
así lo 'ábonah,perpcomo oti-as co-
^^s .m^yor^ . ^ . t» !̂̂  y^to , ^ espera, 
iP9&qpQ pl;tiemp9 dicmuestre si es
tamos ó no equivocados y Dios ha
ga que tengamos que confesar nues-

• trí^errbií;;^ v ' '":> * '• '• •' •"'* • 
' ^ d ' ' ^ f é s á r í t ó i 6 f e ' ¿ón hnichó 

•fo': ps iJ i -I"»') r.\.\ ' O i;i Í: •*::•' 
. , í • ' . i r . - : .:f i^'i, >••'.''.''> < •, 

Saltó de líi Cama, medio desmida; 
la camisa desprendida do los hom
bros, el pelo suelto sobre la esp.ilda 
y escondiendo sus piecccillos en 
unos zapatitos tarcos, se encaminó 
á las habitaciones de su esposo. 

Era el amanecer. Por los crista
les de los balcones so fii!traba la 
blanca claridad ^del día, y allá por 
el Oriente, velado por las nubes, 
aparecía majestuoso el sol, doran
do el espacio con sus reflejos. 

Juana levantó temblando el «por-
tiérs» de la alcoba y hundió sus 
miradas en ias sombras del cuarto. 

Al pronto uo vio nada; luego, sus 
ojos fueron acostumbrándose á la 
obscuridad. 

¡La cama de su marido estaba va
cia! 

No gritó, no lioró siquiera; con 
movimiento maquinal se llevó las 
manos al pecho, inclinó la cabeza 
y tartamudeó una queja. 

—¡Dios mío!... ¡Dios mió!... 
No se sentía desesperada, nó, si

no entristecida, con ganas de llorar 
mucho. 

De pronto levantó la cabeza y 
miró airada al lecho vacío, apre
tando los puños; después se encogió 
de hombros despreciativamente ú 
hizo una níuéca forzada de desdén. 

—¡Bah! 
Una cólera rabicsa, de mujer des

pechada, iba poco á poco invadien
do su corazón y su ce'reDro. 

—Nó...érmiserable no tiene dis
culpa... Me ha engañado de im mo
do villano, inicuo... Porque, ¿qué 
motivos le di yo nunca?... ¡Ningu
no! Le he querido—¡ay! creo que 
continúo queriéndole—con cariño 
de esposa y amante... He cumplido 
lealmente, con riguroso celp, mis 
deberes de mujer casada... He sa
tisfecho todos sus deseas... Me ho 

' llevado la copa á los labios, y cqan-
do él me ha dicho «Ño bebas más,» 
he dejado de beber... He anulado 
•"i voluntad, he efectuado ol prodi
gio de que mi cerebro pensara con 
el suyo y mi corazón sintiera con su 
corazón... Y todo esto lo he hecho 
naturalmente, sin darle Importan
cia, porque consideraba que asi de
bía hace;-!o, que ese era mi deber... 
En una palabra, que he cumplido, 
como buena, mis obligaciones, y 
tengo el derecho de que mi marido, 
á su vez, cumpla ias suyas. ¿No lo 
hace así? ¿Olvida su.s compromisos 
y rompe el lazo quí? en hora de 
amor nos echafcos al cuello como 
símbolo de unióii entre nuestras al
mas y nuestros cuerpos? ¡Pues sea! 
¡Ya esstá roto! Ya somos los dos li
bres y cada uno puede piarchar por 
el camino que se le antoje. 

. Peío iQuidado! que una mujer des
deñada es siempre peligrosa, y la 
venganza es muy dulce, y el abis
mo fitr^9-

Pe rej)e^te_ se abaí^nzó asustada 
á i^ p.uerta Qreyendo oi^ j-upior de 
paso^. SI... alguien se acercaba. ¡Su 
marido! Sintió ,que le faltábanlas 
fuer;^as, y se^,apoyó en un mueble. 

Pasó un ^egu^jio, largo coriio una 
eternidad. Áíiá,'en lacalíe,, se oía 
el alegre vocerío de los vendedores 

la loca animación (^c la ciudad que 
despertaba, 'que Volvía á la vida 
activa... 

Maquinalmente levantó Juana la 
cabeza y fijó sus ojos asustados en 
la fecha que marcaba el alhtána-
que. 

Dio un grito. 
—¡Hoy hace tres años que mo 

un i á ose hombre! 
En aquel momento se abrió la 

puerta y apareció el marido de Jua
na, muy turbado, sonriendo, sin 
embargo, para ocultar su embara
zo. 

—¿Qué haces aquí? 
Juana no contestó. Quería hablar 

sí, pero no podía, se ahogaba. Miró 
fijamente á su marido, y cogiéndo
le de un brazo, le señaló con la ma
no el almanaque. Después, vencida 
por la emoción, se echó en brazos 
de! infiel, que en vauo buscaba una 
frase con que justificarse, y mimo
samente, pegando su boca á la ore
ja de él, murmuró, más bien que 
ilijo, esta sola palabra: 

—¡Ingrato! 
MIGUEL SAWA. 

Solución á la charada inserta en 
el número anterior':' 

CARRASPIQUE 

CHARADA 
Prima, segunda, ttn'cia 

el que á mi casa 
llevan, y te aseguro 
me desagrada. 
Una parte de( cuerpo 
te la hermosea 
mi todo, y si lo pierdes 
se queda fea. 
Basta lo dicho 
para que acertar puedas 
este capricho. 

La solución eu el número próximo. 

Dlí TODO Y DE TODAS rAÜTÉS-

ilay gentes que no retrocei^en fvn-
te los mayores absurdos, á trueque 
de procurarse algún dinero, y esto 
le ha pasado á un tal Joiivin,. que 
vive en París en la calle de ía Cha-
pelh\ 

E.st'.> sujeto conoció hará unos diez 
meses á un obrero á quien invitó á 
alniorzu!' . • 

Pal)lo Soaquet, que este era el 
nombr.^ dnl obrero,"prendóse de la 
mujer do su luievo amigo, y comen
zó á hücerla bien pronto una corte 
asidua. 

Habiéndose apercibido de ello el 
Jouvín, llamó á Souquet aparte, ex
presándose del siguiente modo: 

—Sé perfectamente que tú estás 
enamorado de Amelia; pues,bien, 

f yo me conformo á llevar cuernos; 
j pero como todas las cosas valen su 
I salario, tú tendrás que darme trein-
i ta francos al mes, . : ^ ¡^ 

Tan extraña proposición fueí^peR* 
tadíi ejnseguida, añadiendo.Souquet: 

—Treinta, firaucos ,e^, ,el^ alq,uil©f ̂  
de mi; li^ábitacióín, ,y yo ¡quiero dor
mir en la tjiya; por tf,|^to sin esta 
condición n9ftcepto,, , .. , . 

—La câ ,i#a es bastante grande 
paratresipersonas—i;e^poadió cán-
dfdaráente Jóuvin;—y 'desde axjueli 
día compartieron los tres el mismo 
lepho,durante el espacio de un mep; 

pero al acercarse la primálHBf», 
Souquet, que s1n dddáieñlíl '"(itét^a-
mientos ¿oétlcos, hizó''pf'es^tit<í *á 
Amelia susdeseósdédeáetnbárááfá*-: 
so del marido, alquilando tíñaÉ*'|)é^ 
quena habitación. ' " • "• ̂  i> 

Aceptada esta i)t"ó'í»osiCÍdtt", que
dóse el bueno JoúVin sin fea lüujtei*, 
y esto comenzó A áiiiosta^íaí'lé.-'líá 
semana última descubrió el albéri 
guo de los amantes, y al puritodei^ 
dio entablar demanda de adulterio 
contra su mujer. 

El comisario do barrio,** acomp»^ ' 
fiado de este marido «fin de siglor^ 
hizo constar hace unos días el fla
grante delito á ñu de que proBpeüa-
se la deniaada interpuesta. i i 
Escuchándolas protosbaadel aman'' 

te al ser conducido al depósito, dijó
le el marido: 

—Tú has sido un verdadero tonto; 
si hubieses continuado pagándome, 
no te hubiera molestado. 

Hay que convenir ©n que este 
marido es un modelo de condescen» 
dencia. . K 

* « ) 
Los periódicos suizos publican* 

graves cargos contra el ingeniero' 
francés Eiffel coiistrutítér dé la Cé^ 
labre torre que llévá Su nombr«, & 
quien acuSatíde la'deifectaosíft'éóns»^ 
trucción del piíented^'MotericWéfl^í 
tfeiii eu el ferrocaVHl Bttld-DeUi-* 
moni, cuyas'obrsisdéfábtSdá jp*oCé-
den de los tallercí? dé a?qtié^, y '¿[afer 
se ha handldcf «etíiísimenleílté'kl^í^-^ 
so de un tren, péfofcifeííddtS^pet*!»^' 
ñ a s . • ' • • ' • • - . { ^•i.c i-'^íí ui<-i¡.>i 

La deitvlhc¡« parece qtó há ^kfStó 
tomada en considéráctóhy y vatt4l 
hacerse pruebas con los materiales 
del puente p^ira avesjgijar §i .tfe.nifin 
ias condicloues ,e3^ig|dasipor,,eJ^9Pp 

Acaba de: pabliof|r»e eniJüOBátfeá 
uD libro sumamente ctirioíw,ui|P!j Ual. 
ma la atención, pdfiei]BÍilmQtitó^ 
désdeiel puntodeviátAítifirq^áfiiíá. 

Efe l «Pater .n6stsr*:«n»dtieid*láí 
300 lenguas é impresa cún iasHíOtó» 
racteres especiaílés de .crida- ün» de 
ellas. 

Este ltíí»'í>Kd^ja-ita!iRíi^%i>á otro 
semejante publicado en Viena hace 
cincuenda años po.r, la inspr%atíiíiín-
perial; aquél no coiitenia;^! ,í]?a|ter 
noster» más que ê i 200í4ipmas^és$e 
le. supera eij 100. : 1 ,, ,• cu.?,. 

Entre lp.s idiomas repcesei^f^dp^ 
en la odicióu dü Londres »e ^nciueií» 
tra el «Yoruba», el «yap» y e l ^ e i - j 
teiiij^e.,, :,. .. _,. .̂  ( ; , ,,j,f,j 

» • * • • • I ' ' • • • • • • -

Autéayév tard¿ zózobiró en la íía 
del Ferrol ún chihcbdrr'ó de lá ' Báí*-̂  
beta «Nautilus.» '' •"' ' 

Navegando' á l á "tfdlaTftíé |ioi*pi»^-
didó por üük ' víbliéiitíá - *l-adhB''d¿ 
Víéníó que" p^ódiig'o el 'accidelií;e. ' 

La eitíbáfcación' conducía ira 
guai^di.a' marina y dós ihaririílr^Éi." ' 

A'éudieron botes de ?a frá^faí̂ á 
«Almausa,» del fráncSá'«líténsa)^é'»' 
y de la corbeta áa t i s í l iá rá los íiák-' 
fragosque fúe^óu fÍÉÍeétoá,' £^órt«-' 
nadaménté^ á ¿álVo.' ' ' ' ' ' '' ^ •'' ^'F ' 

. Acaba^^e^ gpn9jed^r. ^ , ^ jo^ i j i ^ , 
ingíés á la China el derechodgji^c^^r.j 
brar y enviar cónsules al Reino 
Unido y. á to^^s^ j^a^*,g98^^^ones bm-
tánicas, comgrpimkei'íî O^psQ á r̂ eci,-.. 

y'.;. C. / 


